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La unión de los p l l e p 

Demostrado está por nuestro 
último artículo, E l pr imer paso, 
que entre los elementos gallegos 
residentes en la Habana, se agita 
un pensamiento levantado y noble, 
un deseo ardentísimo que tiende á 
hacer cesar el estado de guerra en 
que vive desde 1886 y pugna por 
buscar una fórmula de unión sóli
da, honrada, indestructible. Ese 
pensamiento es tan marcado, ese 
deseo es tan vehemente, que no 
pudiendo ya contenerse dentro del 
corazón y del cerebro, brotan y se 
manifiestan espontáneos en actos 
como el realizado últ imamente en 
Payret y Aires d'a miña térra, en
tre los individuos de esta sociedad 
y los que constituyen el Orfeón 
Ecos de Galicia. Aquel abrazo en 
que se confundieron las dos socie
dades, borró todo recuerdo de 

gr i t a r desde el pe r iód i co m á s po
pular de E s p a ñ a : 

«¡Asesinos, atrás! No más vergüenza 
)e¡s á la patria que indignada os mira. 
Ay del Caín que.de su hermano venza! l o r i a de Galicia 1 
Ay del Abel que en esa lucha espira!%Jviva contra ellas 

Y quien condenó de ese mod 
aquella guerra, guerra al fin de i: 
dividuos pertenecientes á dist inta» ^ue nos hubiera unido con Portu 
provincias ¿cómo no había de con ; 
denar la que aquí, en la Habana; 

misma raza, los hijos de una mis 

profundo desamparo, abandonada 
de los mismo hijos que engendró, 
ultrajada, vilipendiada, deshonra
da por los ext raños , les tiende á 
través d^l mar sus brazos supli
cantes, pidiéndoles por lo que más 
amen; por los dolores que ha su-
rido y las miserias que ha pasado^ 

en su ausencia; por los esfuerzos 
que ha tenido que hacer para librar 

en que desaparecieron los viejos 
odios, ridículos en fuerza de ser 
pueriles, y puso en nuestra manó 
una bandera que hemos de tremo
lar al viento incesantemente; la 
bandera (je la unión de los hijos 

:i?de Galicia? que ha de abatirse'solo 
ante los hombres generosos que 
la realicen, ó ha de servirnos de 
mortaja cuando llegue la bora de 
que descansen nuestros huesos. 

No podía," no, pasar para noso
tros inadvertido aquel hermoso 
acto. Ha muchos años que enfren
te de una guerra civil que man
chaba de sangre el territorio de la 
patria, hemos tenido yalor para 
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quias que se esparraman por las orillas 
del Tambre, del Iso, del Ulloa, del Fu 
reíos, de la Mera y del Pambre; y á la 
romería concurriera aquel año, 1807, la 
mayor parte de la nobleza del país, que 
tenía sus haciendas en aquellas regio 
nes. 

Los labradores formaron sus corros 
de muiñeira en el campo donde está 
situada la capilla; pero entre los más 
notables se distinguía el del rico gaitero 
Gayo de la Gándara, famoso porque 
ninguno tocaba mejor que él aquel baile 

% provincial, y ninguno reunía en su cír-
* culo más acaudaladas y hermosas vin-
eukiras, ní más garridos y opulentos 
labradores. 

Atenodoro, acompañado siempre de 
i su inseparable Fierabrás, formó fila 

le ofender y á todos los insultos 
;1 deseo de mortificar? Por otra 
Darte ¿qué se ha conseguido nun-
: 2 L con las divisiones? Toda la his-

una protesta 

A esas divisiones debemos la 
pérdida de la mónarquía sueva, 

^ai y con.ti tuído en un Instado in
dependiente, impidiendo nuestra 

sostienen los individuos de una^bsorc ión por Castilla. A esas di 
visiones debemos la muerte de 

ma madre, cuando ésta, sumida en. nuestras Hermandades, glorioso 
movimiento de revindicación regio
nal que termina cuando la traición 
lleva al suplicio al heró i to mariscal 
Pardo de Cela. ' A esas divisiones 
debemos la supervivencia del feu 
dalismo en Galicia hasta nuestros 
días, por no haber sabido decidir
nos contra la nobleza, secundando 
al clero que la combatía en tiempo 
de Gelmirez. A esas divisiones 

es de la triste suerte de los pueblosjdebemos que el ejército napo leó -
que no tienen hosfar,' *ni patriáiL nico ocupase más tiempo del que tienen hogar' 

qué ella íes enseñó á ad^ar; porlos 
muertos que allá descansan espe 
rando la resurreción de la «carne; 
Dor todo lo más santo, eri fin, que 
cesen en sifs diputas y se junten y 
se unan p^ra marchar con ellas á 
a conquista del ideal y para aco

meter la empresa de su emancipa
ción definitiva? . « 

¿Oómo ño conmovernos ante 
aquel acto/le abnegación y con
cordia, si reconciliaba á una familia 
que habían desunido pequeñas 
cuestiones, por que todo es peque-, 
ño donde nadie tiene que echarse 
en cara ningún delito, donde á t o 
das las ofensas faltaba la intención 

nico ocupase más tiempo del que 

mienten los, folletos del Marqués 
de la Romana. A nuestras divi 
sienes debemos gran parte del fra
caso del Carral, que pudo haberse 
evitado concurrienda cada cual á 
su puesto, en el momento del pe
ligro, sin vacilaciones ni dudas, im-
propias'de los momentos supre
mos A esas divisiones en fin de
bemos ahora mismo la última h u 
millación poiique puede atravesar 
un pueblo decadente: que nos 
arrebataran la Capitanía General 
de Galicia. 

En cambio, cuando hemos sabi
do conservar la unión, hemos sido 
grandes y poderosos. ^¡Qué admi

rable defensa la nuestra contra los 
romanos! Sus ejércitos desapare: 
cían como sorbidos por una trom
ba en el Medulio, el Forriolo y el 
Leboreiro. ¡Qué formidables bata 
lias hemos ganado á los á rabes ! 
San Fernando fué santo por que 
le colgaron los milagros que hacía 
nuestro ejército; y en la batalla de 
Clavijo realizamos tales proezas 
que, por parecer sobrehumanas, 
fué preciso creer que Santiago en 
carne mortal había venido á d i r i -
jirlas. Fuera de nuestra tierra ¡có
mo hemos luchado contra los fran
ceses! Welhington, que debía ven-
cer á Napoleón en Waterloo, nos 
llamó invencibles, y nos presentó 
como «ejemplo á loá" guerreros del 
mundo civilizado». 

¿Pueden estar más de relieve 
los efectos de nuestras divisiones 
y de nuestra unión? ¿No demues
tran esos hechos que cuando nos 
unimos la ganamos todo y todo lo 
ardemos cuando nos desunimos? 

j Y hay tyüa^Va/msmibüiuís,que de
fiendan como necesarias esas divi- < 
siones! ¿Por qué camino llega Ita
lia á realizar el sueño de todos sus 
grandes hombres, desde el EUnte 
hasta Mazzini, y á elevarse al ran
go de nación de primer orden en 
poco más dei treinta añp^, sino por 
la unión? 

¡Y hay gallegos renegados que 
sostienen que la unión de dos so
ciedades solo se explica para ir 
juntos á la ruina y á la muerte! Ni 
un libro de historia ha abierto 
quien afirma semejante heregía! 

¿Por qué camino si no es el de 
la unipn han llegado los Estados 
do Prusia á constituir el grande 

también entre los admiradores de los 
bailarines del corro de la Gándara, y no 
cesaba de mirar y remirar á las bellas 
niñas que volteaban sofocadamente su 
vistosísima pañoleta de grana, entre las 
cuales le tenía enteramente absorto 
Aurea, la hija del maestro de escuela 
de Resé mil. 

Cada vez que el joven Roade encon
traba los ojos de aquella belleza de ojos( 
azules y blondos cabellos, recogidos á 
la espalda con un lazo de color de rosa, 
se ponía más encarnado que la pañoleta 
de ella y se estremecía de rubor, como 
si hubiera hecho una cosa vergonzosa. 

Aurea por su parte le miraba también 
muy amenudo, pero vivamente; así que, 
el joven padecía. . . pero padecía ese 
malestar delicioso que el hombre sen
sible y amante pierde cuando pierde la 
virginidad de su alma. 

Un joven labrador, Ivon de Grancjal, 
muy conocido ya por su genio irascible 
y pendenciero, así como por sus con
quistas amorosas en las foliada* del 
magosto, era el compañero de baile de 
Aurea, y como llevaba mucho tiempo 
danzando con ella sin consentir que le 

relevase nadie, Atenodoro esperiraenta 
ba suma antipatía hácia aquel hombre, • 
antipatía que no podía ocultar cada vez 
que lo miraba. 

Esta tuvo ocasión de declararse más 
ostensiblemente. 

En una de las vueltas de la muiñeira, 
de ese baile que nos dejaron los griegos 
tomo un recuerdo imperecedero de su 
dominación, y no el que se baila adul
teradamente en los teatros de Madrid 
con el nombre de la gallegada, Ivon de 
espaldas á Atenodoro, lo pisó involun
tariamente. 

—¡A la cuadra! gritó con viveza Ate
nodoro, dándole un e'mp llón hácia el 
corro. 

—Atrás los mirones, contestó Ivon 
sin volver la cabeza y sin alterar el con
trapaso. 

Pero al tocarle dar frente á Atenodo
ro, Ivon lo miró para reconocerlo y 
aquellas dos miradas parecieron repe
lerse por dos corrientes de ódio. 

Las mujeres nunca pierden nada de 
esos detalles, y Aurea se estremeció co 
mo si presintiera una desgracia. 

A los pocos momentos, Aurea se re 
i 

tiró como si estuviera cansada ya y fué 
á ponerse al lado de Atenodoro; y lo 
mismo fué retirarse la niña, que Ivon 
se acercó á ella, á pesar de haber en
trado otra labradora joven y bella á 
reemplazarla. i 

Guando Atenodoro vió á Aurea de
lante de él, volvieron i. redoblarse sus 
estremecimientos. Quiso hablarla... y 
no encontró palabras ni fuerzas para 
ello. 

No hacía más que mirarla ó acari iar 
á Fierabrás. 

Pero cuando vió á Ivon acercársele, 
sus estremecimientos fueron de pena y 
-de furor, provocándolo con sus miradas 
cadá'vez que Ivon de Granplal le mira
ba de soslayo al dirigirse tiernamente á 1 
Aurea. 

—Hoy le has cansado pronto, lo dijo 
Ivon á la niña. 

—Tiempo hay de bailar hasta la no
che, contestó ella volviendo la cabeza 
para mirar á Atenodoro como si raerá 
al caso. 

—Cuidado, dijo el mozo receloso de 

{Contimiaró) 



L A T I E R R A G A L L E G A 

Imperio Alemán de nuestros días? 
•Por qué camino si no es el de la 
unión podía soña rnunca en tr iun
far de Francia? 

Esos mentecatos que se entre
tienen en exhibir su ignorancia en 
las planas de anuncios de los pe 
riódicos, á pesar de lo cual hay 
quien les preste oídos y se guíe 
por sus consejos; esos cerebros 
cretinos, no saben siquiera que las 
derrotas de Mets y Sedan, más que 
á impericia y cobardía de los infortu
nados generales que mandaban las 
fuerzas francesas, se debe á l a s d i 
visiones engendradas por el co
rruptor Imperio. 

No nos cansaremos de repetirlo: 
es necesaria la unión y sólo por 
que es necesaria se hará, pese á 
quien pese. 

Se hará; porque media docena 
de ambiciosos no han de sobrepo
nerse á veinte mil gallegos que la 
desean y la piden y la imponen. 

Se hará; porque los que ñ o l a 
quieren son los que han hecho un 
modus vivendi de nuestras discor
dias y no tienen qué comer el día 
en que no royan un crédito ó de
voren una honra; y no tienen don
de dormir el día en que no se duer
man sobre una víctima de su estu
pidez ó de sus malos instintos. 

Oh!, conocemos de sobra á esas 
gentes! Quieren ser ellos sólos los 
explotadores, los mandarines, los 
trasquiladores del gran rebaño ga
llego. ¡Rebaño! así lo denominan 
en sus conciliábulos de media no
che, porque todos callan, porque 
todos pagan y todos obedecen. 

Venga una sola razón, una sola, 
^que nos convenza de oue las d iv i -

T siones'l^rraf^^^te?^ 
gallegos y para Galicia. 

¿Calláis? Es que no la tenéis. 
¿Calláis? Es que teméis compro
meter vuestros cargos. 

Pero tranquilizáos; nadie os los 
disputa Por lo que á nosotros 
hace, no sabríamos desempeñar los 
y ya os lo hemos dicho: no los 
aceptaríamos jamás, ni aún some
tidos á cuestión de tormento. 

Tampoco queremos que renun
ciéis á ellos. Desempeñadlos bien 
y eso nos basta; no deis qué 
decir al mundo; no comprome
táis el nombre de nuestra santa 
madre y la vuestra, con torpezas y 
escándalos que no se ven en nin
guna otra Colonia; permitid que 
no nos avergoncemos de haber 
nacido en Galicia; evitad que nos 
crean cómplices de vuestros odios; 
y con eso y con que no es opon» 

• gais á que la naturaleza vuelva por 
sus fueros, y los que son herma
nos vivan :omo hermanos y se 
quieran y se amparen y se prote
jan más en el destierro que en la 
patria misma, nosotros tenemos 
bastante por ahora. 

Luego... otro día os diremos 
cómo puede realizarse esa unión, 
y cómo debíais ser vosotros los 
primeros eu realzarla, si queréis 
c°ñir el más glorioso de los laure
les y conquistar la más inmarcesi
ble de las palmas. 

Cfjané eq la Habana 

El nombre de Galicia ha sido 
nna vez más aclamado en la Ha
bana con motivo de la presenta

ción del Maestro Chañé y del Qr- Precedido de un gran renombre, 
feón que dirije, en los escenarios ;uando Chañé apareció entre no-
de Payret y de Aires d'a mtnalotros la colonia gallega sintió el 
Terra. / ibi lo natural del que hospeda en 

Tiene el arte privilegios extra-iu casa uná de las má? indiscuti-
ños y no es el menor entre ellos ?les y legítimas glorias del arte, 
el de arrobar nuestro espíritu, ele- £1 autor de la Foliada y de otras 
vándolo sobre las miserias de la preciosas melodías gallegas, fué 
vida y haciéndonos olvidar todo lo 
que nos rodea. 

Sólo él transforma en horas de 
solaz las horas del destierro y con
vierte en altar el suplicio. 

En vano el rigor de la suerte y 
la perfidia de los hombres persi
guen al talento. Ovidio, arrojado á 
las soledades del Ponto Euxino; 
San Juan, desterrado en Patmos; 
Silvio Pelico, sufriendo hambre y 
desnudez en las horribles prisiones 
de Venecia; Mazzini, perseguido 
como una fiera de nación en na
ción; Víctor Hugo, recluido en la 
isla de Jersey, iluminarán con sus 
nombres la patria que fué ingrata 
con ellos y acabarán por triun
far de los tiranos, cuyos nombres 
no repetirá la fama, mientras los 
suyos vivirán siglos de siglos, de
safiando al tiempo y á la muerte. 

Como esos hombres, como todos 
los hombres enamorados del ideal, 
Chañé ha tenido que sufrir el ex
trañamiento de la patria—forzoso 
ó voluntario, es lo mismo—por que 
en ella no hay plaza, no hay 
atmósfera ni espacio más que 
para la política, para una política 
calabresa, de encrucijada, traidora, 
que quiere eunucos por adeptos y 
vasallos por servidores. Imposibi
litado su espíritu soñador para vo
lar en aquel horizonte, sobre el, 
cual amenaza perpetuamente la 

tmi "caciquismo, pieuaua1 tffi 

cojido con el cariño de un herma-
10. Cuba le abrió sus brazos como 
na segunda madre. La Habana 

¡legante se disputó las lecciones 
leí distinguido profesor, cuya ma
lo estrechó en París la de Grounod 
r Thomas, conmovidas de entu-
iasmo por su mágica batuta y 
¡^hané puede decirse que es hoy 
^ntre nosotros el profesor de mo
la. 

Pero esto no bastaba. Era pre-
dso que Chañé sellase su reputa
ción y justificase su fama, con un 
riunfo ruidoso que le diese á co-
iocer de todos, imponiéndolo aún 
[ los más descontentadizos, y ese 
iriunfo acaba de obtenerlo. 
I Véase en qué términos da cuen-
|a de él toda la prensa habanera, 
jin distinción de matices, 
i Dice el eminente crítico musical, 
t). Sarafin Ramírez, en una revis-
ia que apareció en el «^Diario de la 
Vlarina:» 

«El cuarto número tocó alSr. Chañé, 
laestro director que ha llegado á la 
.abana hace muy poco, precedido de 
ína brillante y bien adquirida reputa-
íón. El Sr. Chañé que, dirigiendo otro 

feón, ^cos dé Corana, ganó etr reñidos 
tmbaies e\ primer premio en Madrid, 

varcelona y París, hizo anoche con su 
fatula verdaderos prodigios en cuanto 
i matices, ajuste de las voces, afina-
¿tón, seguridad en el ataque, expresión 
tcolorido. Np es posible hacer más; y 
Uí^-iejdQja 

castigos; despojado de la catedral 
que desempeñaba en la Escuela d^ 
Artes por que á los méritos pro--
píos no reunía la recomendación 
de un personage influyente, tuvo 
la visión de América, esa hada 
redentora que se mezcla en las 
pesadillas de nuestra raza1' para 
endulzar sus sueños, p reparándo
la á un dulce despertar, y se vino 
á la Habana, donde'se dedicó á 
dar lecciones de solfeo, canto y 
piano y donde dirije el Orfeón 
Ecos de Galicia. 

Chañé pertenece á una familia 
dilatada de artistas geniales y fe
cundos. Su padre era un concer
tista ferrolano, conocido en toda 
España por su prodijioso dominio 
de la guitarra y la bandurria. Su 
primogénito, nuestro grande artis
ta, dedicóse á la composición y al 
canto y creó un Orfeón en la Co
rulla que ha conquistado premios 
en numerosos certámenes, dentro 
y fuera de la Península, siendo es
cuchado con asombro y adamado 
frenéticamente en Madrid, París y 
Barcelona. 

La breve campaña de Chañé en 
la Coruña bastó para despertar en 
Galicia un entusiasmo por las ma
sas corales, igual ó mayor aún que 
el que supo producir en Cataluña 
el inmortal Clavé. Raro es el 
pueblo, en las cuatro provincias 
del occidente de España, que no 
tiene un Orfeón más ó menos nu
meroso y hasta en algunas aldeas 
los hemos oido acudiendo á las 
fiestas religiosas, donde sus voces 
suplen con ventaja á las del ór
gano. 

_tfílift .namifídQ.fifí ,nace.. Jias 
pai^astelero, el sr. Chañé n a c i ó l a 
enseñar l e o n e s y h3cer ' después 
;as extraordinarias. Por supuesto 

ue él tenía s'u número en la primera 
parte, y el público no le dejó retirarse 
de la escena sino después •de hacerle 
^ucutar tres más, entre ello3,-,una obri-
la titulada Pepita, que es un'a perla de 
inestimable4* valor. A parte de su ta
lento como director, el Sr. Chañé es 
persona cultísima y de una modestia 
que le da un grandísimo realce. Anoche 
he tenido el gusto, mejor dicho, la hon
ra de abrazarlo, con verdadero entu
siasmo». 

f El Diario de la Familia: 
«El renombrado maestro Chañé, hizo 

su aparición al público, dirigiendo á 
gran orquesta la hermosa sinfonía de 
Guillermo Tell Una salva de aplausos 
saludó al premiado músico, aplausos 
que se repitieron al terminar la inmor
tal sinfonía del músico italiano. 

El último número de la segunda parte 
lo componían la sinfonía de Campano-
ne á gran orquesta, dirigida por el no
tabilísimo maestro señor Chañé. Chañé 
con la batuta en la mano, es... un ins
pirado. 

Sujeta y alarga las notas con la m i 
rada: en los crescendos él parece dar las 
energía con su sangre, y con su fuego 
artístico, como si las comunicara su 
aliento genialmente armónico; y cuan
do agita los brazos furiosamente y el 
pelo se le encrespa y la barba se le des
compone, parece mi mago de cuya 
varita brotan las melodías que luego 
escuchamos arrobados por su belleza 
acariciadora». 

* v 
El critico que oculta su nombre 

en EL Diar io del Ejército bajo el 
seudónimo de E l Músico Viejo, 
escribe: 

«El Maestro Chamx el orfeó 
Ecos de Galicia 

Animadísimo aspecto presentaba ano

che el teatro de Payret. La fiesta galle
ga resultó expléndida. Ha sido una de
mostración brillante, de las generales 
simpatías que entre sus comprovincia
nos tiene la sociedad coral «Ecos de 
Galicia». í 

El maestro señor Chañé alcanzó un 
triunfo legítimo y merecido. Su intel i
gencia, su pericia, la especialidad á que 
se ha dedicado, y la sólida reputación de 
que venía precedido, de todo eso, dio 
anoche una gallarda prueba en la mane
ra acabada y la interpretación brillante 
y ajustada á las buenas', prescripcio
nes del arte, de que hicí e r o n alarde 
aquellos veinticinco orfeonistas, que bajo 
su dirección ejecutaron á merveiUe «La 
Aurora» de Reventos, «Pepita» obra jo
cosa de Müller; y una lindísima y senti
da Alborada gallega. 

En la interpretación de estas obras, se 
siente desde los primeros compases, una 
dirección habilísima, un verdadero maes
tro, muy cuidadoso de los diferentes ma
tices de la voz humana; hicieron aque
llos orfeonistas de una manera notable, 
las transiciones del piano al fuerte y vi
ceversa, resolviendo muy bien sobre la 
tonalidad, con precisión y justeza de 
sonido. Los efectos del eco de la voz— 
tan comunes en las piezas corales á vo
ces solas, los hacían sentir sin el cam
bio brusco tan desagradable y de mal 
efecto. 

El maestro Chañé ha hecho aún más, 
los ha enseñado á vocalizar, y á vocalizar 
bien; destacando cada sonido, y mante
niendo la homogeneidad del mismo, en 
cada una nota. En la Alborada lo de
mostraron cuando con un pedal, hace la 
cuerda de^nomunos a?'a6escos imitan
do los florees del popular instrumento 
(la gaita) de la Suiza Española. 

. El Maestro Chañé ha sido una adqui
sición digna de su elogio; de hoy más, 
puede presentar siempre, y con legitimo 
orgullo, sú sociedad coral «Ecos de Ga-

j licia» que compartió anoche con su no-
1 table y concienzudo Maestro, la inere-
I cida evasión que unánimemente le t r i -

fanió j>l púMiap ninmnronín¿mo i í i iw . i lg" 
naba el coliseo de Payret. Fué llama
do varias veces á la escena, después de 
las piezas corales, así corfto al final de 
las dos obras sinfónicas que dirigió. 

El beneficio del orfeón «Ecos de Gali
cia» ha sido un éxito; el señor Chañé de
mostró su competencia comat hábil é in
teligente maestros de coros, y el p i b l i -
co salió satisfecho de la fiesta gallega 
que habrá dejado en el ánimo de todos 
u na impresión agradabilísima». 

L a Unióri^ Constiiucional: 
«LA FIESTA DE LOS GALLEGOS.—Verificóse 

anoche en el teatro de Payret el benefi
cio del orfeón Ecos de Galicia, del cual 
puede decirse que ha renacido, que se 
ha regenerado, que realizó una prodi
giosa transformación, bajo la dirección 
competente y celosa de su nuevo direc
tor, el insigne Chañé. 

A él corresponden todos los honores 
de la fiesta de anoche: su batuta prodi
giosa, tiene movimientos de seguridad 
y precisión absolutas que revelan gusto 
exquisito, oído sutil, conocimientos mu ^ 
sicales sólidos y profundos, y las inex
plicables adivinaciones del genio. 

Dirigió Chañé L a Alborada, de Veiga, 
el precioso capricho Pepita y la Aurora, 
que todos conocían en la Habana, y c o n 
decir que los dirigió el maestro laureado 
que cuenta por triunfos sus apariciones 
al frente de una masa coral, dicho está 
que hizo prodigios de harmonía y de 
afinación c o n los veinticinco orfiahistns 
por él preparados para todas las victo
rias, en un plazo relativamente corto. 

Las ovaciones alcanzadas justamente 
anoche por el orfeón Ecos de Gülicia, 
duraron casi tanto como la funcidtí. 
Inteligentes y profanos aplaudieron B n 
cesar los méritos del notable director, ¿ 
sin rival en esa especialidad del" canto 
que inmortalizó á Clavé y que ha dado 
muchos días de gloria al maestro V e i 
ga. 

También dirigió Chañé la sinfonía de n 
Guillermo Tell, cuya ejecución sin duda 



L A TIERRA GALEGA 

hubiese lucido más con una orquesta 
ro¿ numerosa; pero que ha probado las 
gandes aptitudes para esas lides, del 
hábil Director citado. 

í a sinfonía de Companone tue muy 
bien entendida por Chañé que señalo 
admirablemente todos los bellos efectos 
Je esa inspirada composición. 

Al orfeón Ecos de Galicia nuestra 
enhorabuena por el buen acuerdo de 
haber confiado su dirécción al experto 
y genial triunfador del gran certamen 
madrileño.» 

* * 
Del señor don Julio de la Cues

ta, distinguido periodista: 
«Ha sido una fiesta notable, cuyo re

cuerdo no podrá borrarse nunca, no 
solo de los que por deber asistieran, sino 
también por parte del público en gene
ral de esta ciudad que sin distinción de 
provinciana honraron con su asistencia. 

El entusiasmo de los primeros á los 
que cupo la honra de presentarnos al 
laureado maestro don José Castro Cha
ñé, y la curiosidad de los segundos por 
apreciarlo, conocida la fama de que ve-
íiía precedido, han sido motivos muy 
suficientes para que el teatro de Payret 
se haya visto concurrido como no está
bamos acostumbrados á^verlo todos los 
días. 

Queríamos apreciar la obra realizada 
en unos cuantos meses por el justamen
te renombrado maestro gallego D. José 
Castro Chañé, y en verdad confesamos 
que nos ha sorprendido la Interpreta
ción de las populares piezas corales £ a 
Aurora y Pepita por un puñadito' de 
jóvenes, todos gallegos, que no sumarán 
veinticinco, dirigidos por el notable 
maestro. 

Hemos estado acostumbrados á oir 
cantar, simplemente, esas mismas pie
zas corales, sin q^e el efecto nos haya 
hecho sentir, circunstancia de primer 
orden en toda audición musical y sin la 
que—y conste que hablamos por cuenta 
propia—para nosotros no hay música 

os 
al alma una audición perfectamente ex
presada y matizada? Mi pluma carece 
de colorido para pintar el buen efecto 
causado por la interpretación de L a 
Aurora, bellísima obra coral; sólo sé 
decir que me hizo sentir y también diré 
que un público entusiasmado tributó á 
los jóvenes del coro y á su director el 
señor Chañé, el £ plauso más expontá-
neo y nutrido que ha oído nunca el or
feón desde su existencia. 

Yo no acostumbro batir palmas, pe
ro tengo en mí una frase con que ex
presar mi tributo de admiración al or
feón Ecos de Galicia: todos. Director y 
dirigidos sublimes. 
• No solo como director de orfeón y 
compositor dejó justificados sus títulos 
el señor Chañé, sino que se nos reveló 
Director de orquesta de mérito indiscu
tible. Cuarenta profesores de lo mejor, 
cito en el género, ejecutaron é interpre« 
laron fielmente las sinfonías de Ouiller-
frío Tell y Campanon-;, dirigidos por la 
fogosa, elegante y segura batuta del 
querido maestro. " Así lo comprendió 
el público que no cesó de aplaudirle con 
un delirio que rayaba en frenesí. 

Para terminar, diremos, que el orfeón 
fim de Galicia anote en su historia el 
mayor y el más legítimo triunfo que ha 
obtenido en su carrera.» 

Festas gallegas (0 
A fes ta d'o Santo Pat rón celébrase 

de ano en ano y-é a de máis lembradía 
e sona d'a parróquea. A éla acoden 
mozos e mozas, vellos e, vellas, rapaces 
e nenas d'os lugares d'aqueles contor
nos y-algunha qu'outra persoa de lonxe 
que inda tén fé n-os milagres d'o Santo. 

As capillas onde se veneran as imáj 
xes, non sempre s' atopan n-un ergui
do curuto; pol-o regular, érguense n-o 
repregue d'o monte., anque algunhas 
hay agachadas antre a frondosidá d'a 
fresca e verde arboreda, n-a que troulea 
e brinca a moeedá ó són d'a melosiña e 
feiticeira gaita. 

O víspora d'a festa, y-así qu'esco-
menza a anoitecer, os mozos d'a pa r ró 
quea, acompañados d'algún vello chu-
rrusqueiro, veñen cantando pol-as co-
rredoiras de cara á ermida d'o Santo: 
alá lonxe óuvense fortes aturuxos e ten. 
ras cántegas d'os d'a outra banda que 
tamén acoden a vel as vísperas. 

O santuario, — levantado alí pol-a 
fé^—que o resto d'o ano casque está 
abandonado, arrómbayo a concencia 
n'estes días, o sacristán, que afánase en 
poñelo o máis rechamante qu'a sua in-
telixencia kartista U'aconsella. 

A imáxe d'o Santo, que viste a roupa 
d'as festas, está muy alumeada por ve
las de difrentes tamaños que lies deu a 
devoción d'algunhos veciños^ 

A xente sai y-entre n-o tempro dei-
xando as suas ofrendas metálecas n o 
pratc que, vixiado por un home que 
moitas veces é o maordpmo d'a festa, 
hay riba d'unha mesa- diante d'un san-
liño que s'atopa gran-lemente alumeado' 
por candeas. 

Xaanoitece; a oscuridá é dona e se
ñora d'a nalureza, y-escomenza á campá 
a repinicar, y-os foguetes faguendo o 
seu«¡xUs... xiís... t rás . . . tras!...» estou-
pan n-o aire, dempois que deixaron 
tras de sí un longo rabo de raoxenas. 

N-o adro, as rosquilleiras, dempois 
de desputar o sitio c'as que venden froi-

^tflarori cW m ñ í fbálé¿; é^üet 'uú 

Dejamos de incluir en esta re 
copilación muchos otros juicios, 
porque no bastarían dos números 
de nuestro periódico á contener
los. 

Basten los transcritos para dar 
•uea de la admiración que el maes
tro señor Chañé ha logrado con
quistar en la Habana y sean co-
m(> un ramillete de preciosas flores 

envían á su madre los hijos 
desterrados 

t í séú'tarorí" ósTtíéTR 
alpéndres feilos con estacas e\lenzos 
qu'asomellan tendas de campamento: 
debaixo d'éles y-enriba de mesas cuber? 
tas con limpas servilletas, ofercen m:-
lindres, rosquillas,.dGlces, viscoitos, bo
tellas de risolio,t caramelos, cigarillos, 
café d'a cario a cunea, e refrescos que 
fan con auga y-azucre d'o moreno, dem
pois de qu'os avellons fartáronse de 
zugarlle a sua almibarada sustancia. 

'O redor d'as mesas, hay xa estraor-
dinaria animación: un'bota unha copa; 
outro oferce ás mozas milindres que, si 
son adimitidos por élas, dan pertesto a 
qu'escomencen antre éles as paroliñas 
tenras que máis tarde seguirán n-o bai
le e dempois n-a camiñata: acolá feste-
xan con grandes risotadas os chistes 
d'un mozo que, adivirlíndose co-a au-
gardente trabucóuse, y-ésta, n'un des-
coido, lomouH'os tentos e fai d'él o que 
quér. 

De álbre a álbre, y-o redor d'a capi
lla, esténdense longos cordés cheos de 
faroles de papel de coores y-encaño-
nado, que fan un sorprendente efeuto 
y-en cantan á vista dende lonxe. 

Todo é alegría. 
De cando en cando botan fogos que, 

ó eslourar, desfanse en chuvia d'ouro e 
lágremas de coores y-alumean com'o 
día o paraxe, e culebrinas que, rápedas, 
paresce como que queren rachar á den
sa túneca qu'entolda o espacio. 

D'a torre d'a igrexa, que ten moitas 
bandeiras y-acostuma estar alumeada 
con algunhos fardes de cristal, sai un 
pau que ha de servir pra infrar o grobo; 

Hay antr'os rapaces retesías por ir ó 
campanario a repinicar, 

D'alí a pouco a campá non acouga, 
levando a alegría a todol-os curazós. 

N-o turreiro, que se fai n-o adro, 
baila e brinca a mocedá ó pé d'o gaitero 
que, dend'o oscurecer, sigue sacándolle 
ó fol as feiticeiras armunías qu' encerra 

en sí [uel máxied estrumento celta, 
hoxe, n"*.disgracia, casque esquencido 
n a mfr parte d'as romarías, e trocado 
por ma murga d'a que sobresaeri, 
apartáiose d'o regramenlario compás, 
un cranete ou un cornetín, capaces d' 
esfare^U'os ouvídos ó máis iñorante 
en miiCa. 

Unh nutrida roda de xenle fai corro 
ós quoailan, e de cando en cando bó-
tanlle liadas e diríxenlle ás mozas pi-
caresc; ditos, que, os qu'os escoitan, 
acomiiñan e celebran con maliciosas 
sourisí; pro que non a todol os mozos 
lies setan ben e son causa, moitas ve
ces, deque s' arme unha de paus con-
danadie se desfaga o baile. 

Unt)ouco dempois préndenlle lume 
a unhirocZa ou a unha madama, feita 
de papl e acugulada de foguetes e bom
bas, qe repersenta a un xeneral, a un 
afiadol ou a unha parexa de baile, e 
quéimse antr'ss risas d'os espeutado-
res e íi as suas delicias pol-as miles áe 
voltasque da n o argadelo, pirmeiro 
dispara, loigo á présa, e de süpeto 
pára, jra lucir os froreos d'o fogo, com
posto le ¡nfinidá de charamuscas que 
trocan de direución a cada momento, 
faguerilo vistosas combinaciós, y-arre-
mata íunha bomba que esmendrella o 
moneo en anacos, que voan esmigalla-
dos, c cuyo forte estrondo deixa xor-
dos, p>r un anaco de tempo, a todol-os 
d'a feia.-

A c mpá que espalla as suas onaula-
cións jor montes e vales, y-agaita qu'es-
tendtfD seu son agudo e brilante pol a 
frondí, sigUen cumprindo a misión d' 
alegré aquel paraxe.. 

Inf¿se o grobo, e todos dirixen a el 
as mradas: dempois aléixase, vai ru-
bindoó espacio; y-así que chega a certa 
altural deixa cair unha lus, logo 4outra 
y-outía, hastra faguer un rosario de 
puntos brilantes que van morrendo ó 
raesni tempo qu'outros s'alcenden^e 
sigueí rubindo, rubindo, hastra qu'a 
lus q¿e leva n-o cistillo mistúrase co-a 
d'as Istrelas que croben o firmamento. 

plias facultades que se le confirieron 
por la base 5* y demás, aprobadas en 
24 de Marzo próximo pasado no acep
tará ninguna responsabilidad posterior 
en cuanto á los vales emitidos. 

Habana, 19 de Junio de 1894. Por 
la Comisión Ejecutiva, el Secretario 
Contador, V. Fraiz. 

Noticias locales 
Ha fallecido en la Habana nuestro 

paisano y amigo D. Antonio González, 
natural de Orense, persona generalmen
te estimada y querida por sus bellas 
prendas de carácter entre todos los in
dividuos de la colonia gallega. 

Su cadáver ha sido conducido al Ce
menterio de Colón el día 17 del corrien
te. 

Presidía el duelo su pariente, nuestro 
amigo el conocido industrial D. Ignacio 
Vázquez y una comisión del Centro Ga
llego. 

Descanse en paz el aprecíale compro
vinciano y reciba su familia, la expre
sión de nuestro más profundo senti
miento. 

X 
TRIUNFO ACADÉMICO.—Tal os, el al

canzado por los aventajados hermanos 
D. Antonio y D. Julio Montero y Piñei-
ro, quienes han obtenido la honrosa 
calificación de Sobresaliente, en todas 
las asignaturas del último año y ejerci
cio de grado de Bachiller el primero, y 
en la de Latín y Castellano, el segundo. 

Nuestra más cordial enhorabuena al 
conocido industrial y amigo nuestro 
D. Diego Montero y Grenet, padre de 
los aprovechados jóvenes y que el b r i 
llante resultado que éstos acaban de 
obtener, les sirva de estímulo para 
coronar dignamente las árduas tareas 
del estudio, á que hoy se consagran. 

de bambas de dinaminata, cuyo atrona
dor ijaído esténdese pol-o monte e val. 

Vapquedando deserto o turreiro. 
As .rapazas n a compaña d'os seus 

mozos ou amigos,—por mais de qu'al 
gunhas grandes bandadas leyan soilo o 
seu úraliel que saíu co-élas d'a casa 
y-a élá as volve,—encamíñanse pol-as 
congostras en dereitura as suas chou-
zas, cantando alegremente copras de 
tod'a icrás que se inspiran n-as testas, 
que xa van algo quentes, e son contes
tadas ^ol-as parexas que veñen detrás. 

Os cans de palleiro ladran, ó sentir 
pasosa como querendo tomar parte 
n-aquelas ruadas. 

Algunhos mozos apártanse un pouco 
d'o camiño; collen por antr'os millos e 
conteos pra gañar o atallo; pr'o si por 
disgrapia non conocen ben o sendeiro 
y entrompezan, quédanlles relembrosd'a 
festa d'o Patrón. 

Un pouco mais tarde todo é silenceo 
ó redor d'a igrexa; zárranse as portas, 
cala a campá e soilo se ven moqueando 
riba d'as mesas as rosquilleiras que, 
por seguir collendo o sitio, agardan o 
amañecer, que c'o él volverá a alegría 
a animar aquel paraxe. 

F. PÓRTELA. PÉREZ. 

OEJMTKU G A L L m U ; 
SECCION DE SANIDAD 

SECRETARIA 

¡¡Servicio de Quintas para la semana próxima 

VOCALES INSPECTORES 

Sr, 

Garcini. 

(i) D'o folleto d'o señor F. Pórtela Pérez, 
intitulado Notas discriutivas sobre as rome
rías en Galicia, 

(¡onvocatona 
Con el fin de dar cuenta del estado 

de la sociedad constituida para la funda
ción del periódico LA TIERRA GALLEGA, y 
tomar acuerdos, que la Comisión Eje
cutiva estima necesarios para el porve
nir, se convoca á los Tenedores de vales 
para que el domingo 24 del corriente 
á las doce del día, concurran al salón de 
la Secretaría de la «Beneficencia de 
Naturales de Galicia». 

Se suplica la puntual asistencia, pues 
debiendo tomarse acuerdos de impor. 
tancia, la mencionada Comisión desea 
la presencia de todos, en la inteligencia 
de que ésta, haciendo uso de las ám-

D. Manuel Carballido 
» Antonio Villaamll 

VOCALES 

Sr. D. Justo Molejón 
M » Angel Reigosa 
» » Enrique López 
» » Jesús Otero 
» » Vicente Pérez 
» » Eduardo Iglesias 
» » Francisco Polo 
» » Jesús Dieguez 

Habana 21 de Junio de A894. 

GERMÁN VÁRELA. 

Integridad. | 

/ 
l 

Q. del Rty. <¡ 

Benéfica 

"AIRES D'A MISA TERRA' 
SECCIÓN SANITARIA 

S E C R E T A R I A 

Deparlamento especial en la Casa de 
Salud Quinta del Rey. 

Sres. vocales de servicio, desde el 24 
de Junio al 30 del propio mes. 

D. Marcelino González 
„ Roberto Madrigal 

INSPECTOR 

D. Benito Peña Rodríguez. 
Habana, 24 de Junio de 1894. 

E l Vice-Secretario, 

E. GONZÁLEZ 



Q U I N I N A B O I L L 
Unico Aprofiajo por la Academia de Medicina de Paris, para c 11 rar fiebres, delibidad, 
jaquecas,'gota, reumatismos, INFLUENZA, fiebre amaril la.— 14, rus des Beaux-Arí'ARl̂  

I S M U T O B O I Ü ^ E 
ACTIVO y agradable , conira D i a r r e a , D i s e n í t r i a , C o l e r i n a , O. 

A c e d í a s , V ó m i t o s . — 20 a ñ o s de é x i t o . ~ 14. R u é B e a u x - A r t s , 

C L O R O S I S . — A N E M I A . — L I N F A T I S M O 
E l Proto-Ioduro de H i e r r o es el r e p a r a d o r de lo, sangre 

el fortificante y el microbicida pe excelencia 
II t i á r a b e y las G r a j e a s con proto ioluro de hierre de F . G i l l o, 
no podrían ser demasiado recomendados en r a j ó n de su pureza ¡jiiitnica, d* 
su inalterabilidad y de su solubilidad constanteí 

[Gaceta de los Hospitales) 
c DEPÓSITO GENERAL: 45. Rué Vauvilliers. PARIS. Deposito «o todas las Fumadas. 

ftvan Depósito «le tabacos, cigJ-os y paquetes de picadura de todas marcas, con iguales concesiones que las lábrioas rte 

G R A N F A B U i a I > E T A B A C O S Y P A Q U E T E S D E P I C A D U R A 

T e l é f o n o i túu iero 360%-tf t I .E D E L O B I S P O N U M E R O 7 .—HABANA—Telégrafo : P E B E I R A 
• Completo y variado surtido de tabacOáiganos, picadura y fósforos que se detalla á ¡guales precios que las fábricas. «Vegigas del Norte» para la conservación del 
tabaco. Vainilla de México para dar aroma.boj Rum y alcoholado de Santo Domingo de gran utilidad para el tocador. Llamamos la atención de nuestros favorecedores 

I hácia la picadura suelta L A M A L A G U E i \ A je detallamos ai precio de 30 centavos libra. 

Engullo y Valle. Anuha del Norte 68. 

N o n e l i y G a u n a 

Casa de cambio. San Rafael i * ^ 

Dr. Sueípas n p a l N 
IiSPF.CIAI-ISTA DK LA ESCUELA PE MADRID Y P̂ IS 

Nuevo tratamiento para la cura del ve 
Garantiza las curas de las afecciones 

piel, en pocos días, por rebeldes que sean; 

Gabinete, Maloja ir . Consultas de 12 á 2. Teléfo 1 165^ 

ireo. 
e la 

C O M P A Ñ I A G E N E R A L T R A S A T L A N T I C A 
- D E -

TT-A-IP O i e i E S - C J O I K I R E O S IF1 IR-A-IbT C ZE S T S 
i 
^ Nuevo itinerario.—Viajes directos y rápidos 

Los vapores ds esta compañía efectuarán el siguiente itinerario: 

S A I N T N A Z A t R E , S A N T A N D E R , H A B A N A , Y E R A C R U Z . 
H A Y R B i B O R D E A U X , C O R U Ñ A , H A B A N A Y Y E R / C C 

Salida de la Habana para V c r a c m z , los dias 6 y 21.—Salida de la Habana par 
rO|>H. los dias 16 y lo de cada mes 

Los señores etjnpieados y militares obtendrán ventajaren viajar por.esta-línea. Redb 
para toda Europa, Buenos Aires y Montevideo. L a carg^para L O N D R E S será entregad; 
DIAS. Flete: 3/ millar de tabacos. 

Para más informes, impondrán, Amargura 5, sus consignatarios 

B r i d a t , M q a t ' r o s y C o m 
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S O M B R E R E R I A DE~M. GARBALLIMO 
Ultima moda en sombreros de pajilla. Surtido general en sómbrelos de jajá y de cj |toí, 

fc"-ti»^igij%K%^y.^jn ^ /jíywipiwBittlfitn di nii noinUrn afi de .iinifiBaM < 
dnstrli». enfrente al almacén de peletería "El|Bazar fiigrl^s." 

Maml Solai j CoMaitii Roña 
- ABOCADOS-

Consultores y defensores de varios 
centros Regionales y de Beneficencia; 
y representantes de la agencia inter
nacional de negocios ^I/á Hispano 
Portuguesa." 

Se hacen cargo de toda clase de 
negocios civiles y compra de créditos 
hipolecarios. 

CONSULTAS Y C O N F E R E N C I A S : 

El Luxemburgo 
• CAFE 

Eennión de mnchoa enxebres y de al-
guiiOH que no lo FOI I , , 

Gafé excelente, bebidaH exqnisiUw y 
tabacos eupenores.por que.m diuño fué 
del oficio y lo entiende.» 

V E Ñ A N P R A CO 
S a n R a f a é l e sga i i i a j^Imlngtr ia 

„ 0 & V E' M ^ v r- % ~ ¡L~- ~-. 
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D'Manuela Molina 
ofrécese como coslnrera. En !a calle 
de Habana 50, bajos,, impondrán. 

Tiene quien responda de fu con

ducta. 
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« L O S P U R I T A N O S " 
V E N D E N 

Hilos 
lases, 

Perfumería fina. Juguetes bonitos. Encajes gallegos y extranjeros. Blondas y Cintas, 
y Botones, Coronas fúnebres, Albums para Retratos, Flores y Pájaros, Guantes de todas| 
Mitones y Ballenas, Pasamanería y A-'ornos, Azahares y Abanicos. 

TODO BARATO ' 
Calle de San Rafael número 000, entre Consulado á Industria: 

Vino Restaurador de P e ñ a ' 
Esta especialidad es el reconstituyente más poderoso que se conoce. Combate la anemia, 

debilidad general pobreza de la sangre y desordenes de la menstruación. 
Posee propiedades tónicas, debido á las excelentes quinas que entran en su composición, 

propiedades digestivas, debida á los jugos pepsicos que forman parte de él; y una poderosa fuerza 
reconstituyente qne le dá una sal de hierro fácilmente asimilable por la economía. 

Hállase de venta en la Farmacia de su autor 
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Hacen pagps por caWe y giran letras á corta 
y larga vista sobre Lóndres, París, Berlín, Nueva 
Vork'y demás" plazas importantes de Francia, 
Alemania y Estados Unidos, asi como -'obre 
Madrid, todas las capitales de provincias y pue
blos chicos y grandés de España é Islas Baleares 
y Canarias. _ 

Gran Taller de Zapatería 
— DE — 
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' En este antiguo y acreditado establecimiento, 
m ontado á la altura de los primeros de su clase, 
s e hacen toda clase de trabajos concernientes al 
ramo, contando para ello con inteligentes ope
rarios. 

Especialidad en calzado de señoras 
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También se prepara por el mismo autor la dentina infalible con la que se salvan t̂ dos los 
lurante el periodo de la dentición. ^ i 

m i W H E B M A H 0 ! 
COSECHEROS.—ORENSE. 

Propietarios de las tan acreditadas marcas 

"SAN LAZARO," "SALTO D'O 
i AN," "ENXEBRE," "VE1RA J)'0 MIÑO" y RIVEIRO." ^ ^allan en 
cuarterolas y garrafones y se llevan á domicilio, garantizando su pureza 

OFICIOS 13.—TELEFONO 397.-HABAIMA. 

£n el tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan /oí 
Médicos especialmente el empleo del 

J A R A B E i * PASTA* 
FIERRE L AM0UR0UX 

Para ovitar las falsificaciones, 
deberá e x i g i r el Publico la 
F i r m a y S e ñ a s del Inventor : 
FIERRE LAMOüRGüX.Fanr* 
4 B , R ú a V t t n v i l l i e r » , F ' A R I S 
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Iipp, Mercantil, Empedratlo 10. 


